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La carrera duró largo rato, hasu que se perdió de vista,. 
.il doblar una csquin.-i.

- ¡N o s  ha fastidiadol—dijo Perico, respirando fatigosa­
mente.

—¡N ote apures que 
sabremos dar cón éll

Cuando O scar llegó 
a su casa, volvió a re­
pasar los informes del 
zorro. En ellos decla­
raban que éste mane­
jaba siempre con la 
mano izquierda la pis­
tola lo mismo que lo 
había hecho durante la 
carrera.

—¡Creo que te tengo 
en mis manosi—pensó 
Oscar, guardando de 
nuevo los documentos 
y echándose en' laca- 
nía.

Al dl’a siguiente, la 
prensa v o c e a b a  otro 
nuevo robo. O scar lo 
l e y ó  c o n  in d ig n a '  
ción.

—¡Hasta que no de­
mos con éí, no aeaba- 
rán estos abusos!
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A - J A  ...
Auoqoe esta semen« se  trata de qd aponte realidad oo ea ün

apanCe ligero, sino u n a  puerta pesada pero d ra c io sa , a pesar de d o  djaooner 
de excesiva sombra. Laa tijeras y  l a  habilidad os demoatraráo que lo ei> 
puesto es eq sedo.

¿Q U É  E S  LA

(C on tin u ac ión )

g r a f o l o g ì a ?

Entre la s  d iversas for­
m as d irectas o  indirectas en 

que puede m ánifestarse la personalidad, existen d os esen - 
d a le s  aue son  la escritura y el lenguaje, ligadas a su 
zona m ás profunda por medio de dos sen lid os princi­
p ales: v ista y  ofdo.

La fisiognom onía estudia directam ente lo s g e sto s ; pero 
liene el inconveniente de la fugacidad del o b je to  de 
obs^írvsción.

La O rafologfa investiga la escritu ra, que e s  una, mani- 
fesitición mixta o  sem i-directa. cuya espontaneidad eslá  
limitada por la necesidad de a ju starse  a los sig n o s grá­
ficos, pero cuya perm anencia aseguran lo s autógrafos.;

L os principales centros nerviosos inter­
vienen cuando la persona escrib e  y esto  ex­
plica que apenas haya otra m anifestación 'tx - 
terior que permita un estudio tan completo 
de la personalidad.

La O rafologfa fué som etida, a ]f!nes'd el pa­
sad o s ig lo , a 'en sayos esperim entales en la 
Socied ad  de P sico logía  F isio lógica por F erra ­
ri, Hericourt y C h . líic lie t, que han publicado 
su s investigaciones.

<Si la form a de la escritu ra—de­
cían e sto s  experim entadores — esiá  
realm ente bajo  la dependencia de los 
estad os de conciencia  y de persona­
lidad, a cada personalidad distinta 
debe corresponder diferente autografla».
L o s resultados de la experim entación han 
confirm ado esta  h ipótesis.

El nom bre de la Ora.'ologfa fué dado a 
esta  ciencia  por el abale Michon y a ca so  no 
tiene toda la exactitud debida, M. Peliat, 
fundador de la <Societé Technique des 
Experis en E critures» ha creado d o s  tér­
m inos m á s  p reciso s: G rafotecnio , que

designa e¡ esfudio de la su - 
tografía con aplicación a los 

retratos p sico ló g ico s y G rafom anía, que e s  el estudio dé*' 
la escritura en su s  particularidades in irin secas, e s  decir,
aparte de toda interpretación-psicológica.

En cuanto a l a s  ap licaciones de la 'O rafo lóg ía , fácil es 
co leg ir el inm enso cam po que le está  reservad o, tanto en 
la p sico lo g ía  so b re  todo en el dominio de lo que Lange 
llam aba la s  «em ociones delicadas» porque escapan al 
control corrien te , pero que a la G rafología le ea dado 
d escu brir, razón por la cüal el doctor P ierre Menard 
la-deílne com o un método de estudio del subconsciente; 
en la educación, en las  re laciones de la vida so c ia l, en 
lo s  n eg o cio s, la política, la jurisprudencia, la historia, 
(é s  apasionante poder ob serv ar en vivo, ’a iravés de sus 
autógrafos a los p erson ajes cu yas ^.lídas se  n o s aparecen 
tan d istantes, restableciend o su verdadera fisonom ía, alte­

rada con frecuencia por la pasión partidisia de 
su s contem poráneos o  su ce so re s): y acaso  más' 
que en nada en la medicina (son m uchos lo s s ig ­
nos reveladores de enferm edades que se  van^ 
descubriendo y  lo  que les  da particular interés 
e s  que suelen presentarse antes de que otras 
perturbaciones hayan pueslo en aviso  al enfer 
roo o  al m édico, lo que permitiría, en muchos
c a s o s , hacer un d iagnóstico precoz).

E sp eram os que todo lo apuntado servirá, 
cuando m en os, para despertar algún in jerés hacia 

la Q ro fo lo g íí. dando con ello  el primer paso en 
el cam ino que ha de redimirla de la situación 
de m ero pasatiem po en que se  encuentra en­
tre nosotros.

En esta  secció n  irem os publicando reiraios 
grafológicos de p erson a jes h istóricos, con un 
breve-resum en de lo que la Historia nos dice de 
e llo s . E sta  c o m p a r a c ió n  podrá, seguram ente,
ayudarnos a f o r m a r  nuestro propio ju icio acerca
de su  personalidad auténtica y lo s m óviles que 
im pulsaron su conducta.

Z . d e  L e r t a u n
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i c ó M O  s e :  l .l_ e : g a i

Las g en te s  %‘e quedaban 'extrañadas reciente­
mente cuando por las calles de Madrid se llevaba 
an grupo de hombres con 
las cabézas rapadas y un 
cartelón a la espalda, que 
d ec ía : -¡Por' ladrones!».
Se les miraba como si per­
tenecieran a  otra raza o se 
parecieran tan poco a nos­
otros como los habitantes,, 
de la lana, o ío s  salvajes' 
que se exponían a  veces 
en los parques zoológicos.

En realidad esos po- 
breciilos, a  quienes seguia 
la curiosidad de niños y 
g ran d es , han sido niños 
como vosotros. Entonces no 
descerrajúban puertas, ni 
esperaban en acecho, con la linterna ciega, pero se 
notaba en ellos, pór ejemplo, que se dejaban llevar del 
vicio de la gula. Y si sabían que en algún sitio ha­
bla un tarro de miel, una golosina o unos pasteles,

ponían todos los medios para conseguirlo. Y no siem­
pre esos medios eran licitas. Si los pasteles estaban 
colocados en lo alto del armario, con una silla sobre 
una mesa se llegaba hasta ellos; si estaban cerrados

en la alacena, bastaba con 
sorprender la llave en el 
delantal de la doncella o en ■ 
el bolso de la mamá.

Mirad - cómo se llega a  ̂
ladrón. No quiere esto de-' 
cir que todos los golosos 
acaben hurtando. Eii unos 
se sobrepone el sentimien­
to del deber, en otros I fl. 
idea del honor, en otros la • 
razón o el miedo. Pero hay 
individuos en qu e tod ós  
estos motivos tienen poca 
fuerza, y un buen día, co­
locados frente al peligro, 
caen m iserab lem en te , ¡se  ̂

hunden en Ta vergüenza y  acaban en . la cárcel.
Cuando es el árbol pequeño, decían los antiguos, 

enderezadle; pues una vez que -crezca, ya no ha­
brá remedio.

I B  TLJr
I INT F - ^ T S J T I l

] c a n s ' u 7 - o  .\

DlbulB loa e s q u e m a s  f'dlbujoi asnclllo» con trazo fuertí) varlaa vecea y« dlatlntoa tamsAoa iiaata rtalliarlo» «on fadlidíd. Deapuéa, como veri» por U i llneaa de 
L puntea, no tlenea m ía quo trsaar alrededor de lo» inlamr» líneaa que van completando lí» diatinta» flguraa. , i .. . jiv .-.,
[j Las último» flguras la» «Jecutarfi» con tiaao fuerte, ¡a» otrns con traio d<bli (»lo apretar e llip U  para no usar goma) porque »61o te han aerrido de gula, intenta aiBujar 
 ̂ o tn  vec e»tot anímale» de memoria. Coloréaloa a tu gusto. Aplica eato< dibufoa a tua líccionca eaci>lBrei,
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' u i r w e  i t  t f t  p a t v f t t

®cFtoDEjfra?5u«tolfr£5BE®rl)el Cl 35UtlX ContlE S fln it ra c ió n  8e ^ a n t i '

Pasaron muchos días sin que el conde se hubiera presentado 
en la corte de León. El rey luchaba con sus vasallos rebeldes, con 
aquel singularmente que había de acabar con su vida «'’ fiándole 
una manzana envenenada; y el conde vivía en 
con los moros sobre las fronteras del Duero. Pero un día, F «n án  
González recibió del rey Sancho una invitación a una cacería en 
los limites de su reino. V  él generoso siempre acudió, mas no sin 
llevar una buena loriga de hierro bajo la mobatana de seda. El rey 
gozó mucho aquel dia al ver que su caballo era el mas resistente
V rábido, y que ningún azor vencía al suyo en ímpetu y codicia 
p jra  lanzarse sobre la presa. Nadie cobró más piezas que  ̂ i esta­
ba satisfecho y orgulloso, y no pudo reprimir su alegría al tin ae

i l 'Y a ío  habéis v is to -d ijo  a sus caballeros,—aquel rey a quien 
quisisteis arrojar del trono porque su gordura le impedía montar 
a  caballo, es hoy mejor jinete y mejor cazador que todos nosotros. 

—E s que teneis el mejor azor y el mejor caballo—rephco uno

‘’ ®l®Un^a\*or"v'ún caballo inmejorables, es verdad—contestó el 
rey; por cierto, conde—añadió dirigiéndose al de Castilla que 
son los que ves me disteis.

—A propósito, señor—dijo Fernán González;-supongo que no 
habéis olvidado nuestro contrato.

—¡Nuestro contratol-exclam o el rey perdiendo en un momento
el color rubicundo de las carreras deí dia. « « ¡„ „ „ i , ,- !

—Si. quedasteis en pagarme mil marcos para San Miguel, y si 
no lo hacíais, doblar ia cantidad por cada dia que p asa je . La pa­
labra obliga, y más si es de rey.

- Ha pasado mucho tiempo; no hay marcos ni joyas m castillos 
en mi reino para pagar lo que os debo. ,  ̂ ^

—Hay algo que vale más que todo eso; si me lo dais, os releva­
ré vuestra palabra.

- ;Q u é  es ello?— preguntó el rey sorprendido.
- L a  independencia de C astilla-respondió ei cande con artih-

—-Conde conde'—replicó eWey?repri^miendo su ira ;— me habéis cogido en una trampa. Muy

e r „ S e - " e , y d ^ d  c o .d j d / c t m a  os . .  m ..o  p .r  ........................

E L  S A P  I T O  D E  L U Z
Cflmo cantaba a su amada, cada noche de 

luna. Pero et aapito era ,niu7 desgraciado, pues 
nás tiernas canciones que entonase, acom-

... ,no ftrao suficíeotes para ablandar el duro CO' 
ráiÓA á e  la maripoaa, que escuchaba como quien 

* llore r, loaVfiúitlcoa dal

Tace, desesoerado al fin, de no verse corres- 
poQdido. Hora amargamenW^y decide concluir 
de una vez coa \

. Pero el áogel de loa insectos se apresuré a po- 
. s e r  fio a tal estado de cosas. Desceadló suaira' 

a c a te  una estrelllca briiJadte......

......que Be posó sobre la  ireatc del »apito. q a l^
de»<3a aqud día fué la  admiración de todas y 
estaba tan ¿uapo/que cuando Iba al café« pasa" 
baa todas Jas Insectas, por si se  fijaba co ellas.

Pero sapilo de lu í siempre fiel a su 
posa, íB casó con ésta y vUleron muy !
e llumlJiados.—F IN  .
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R O B e R / T O
y yo-*8 laba allí»......

En una Bufaquiia del c irc o , cuando siento la  n ecísid ad  de co n feccio ­
nar este  b ibeioncilo . E sp ero  a que termine el esp eclécu lo , ¡lan bonito!, y 
con una «gijidad de piernas verdaderam ente porlentosa tile sifü o , en 
m edio mlnuío. en el cam erino de este  inirnltabU hum orista. S in  darle 
lleropo a que se  despoje de su T ic o  alavlo» y para aue conserve la sal 
de la escen a,-le  disparo m is preguntas a laa que contesta con esa  gra,cla 
que D ios le  ha dado para regocilo  de cuan tos le oyen.

—¿M e querrías con testar, am lyo t=onl, a unas'preguntltas para la 
rev is ja  Infantil •Flechas y P elayos»?

—¿Q ue si quiero contesla tle  a unas preguniltas'J Iniéntalo y  verás. 
-B u e n o ,  pues.allá va la  prim era. ¿Dónde y cuándo naciste?
—¿Q ue dúnd'e y cuándo, na t i?  Pues nacf en el cam erino núm ero uno 

del Teatro d e la ,P a z , de San-L uis de PolOSÍf M éxico), haciendo m i'm adre 
•Bl Rey que rabiú» en el segundo a c to , ei dia 23 de octubre de 1904 a las 
on ce m enos cuarto, y bautizado en Monterrey, en el femulo'del Sag rad o  
C orazón  de ¡ea íls , el 24’de diciem bre d ef mismo an o, siendo m is padri­
n o s de pila el Ilustre sainetero don R icardo de la V ega y su señ o ra , la 
céleb re artista  Adelaida Ouzmán de la Vega.

—P u es con e so  y  con que el sacerd ote debió de|car- 
gar dem asiado la m ano fle sa l, n o s encontram os hoy 
con  eale Hoberlilo tan graciosísim o. Y dim e, ¿duálea fue­
ron lú a prim eras áflcionesV

- ¿ Q u e  cu á les fueron m is prim eras aflclones? Pues la
E s c u d a  Naval del Puerro de V eracruz, en donde estuve 
tres an os Inierno.

- C l a r o ,  com o tl5 sab ías que el agua del m ar es sa la ­
da...... ¿R ecu erd as iu primera Iravesura?

—¿Q ué s i  recuerdo mi primera .iravesu ra? Recuerdo 
una. B s la b a  un d(a en el irasp aílo  de ca s a  haciendo subir 
mi cóm ela (un p recioso  papagayo de lelo) y com o no 
h acia  m uctio aire com encé a co rre r de esp ald as, yendo 
a tropezar co n et brozal del pozo, di fondo del cual ca(.
Un cotnpahero de luego com enzó a gritar en  demanda 
deauxLliu y acudieron m is fam iliares. MI madre s e  d es­
m ayó, m l'padre; pálido, tan asuslad o estab a , que no se  
le ocurría nada. P o r fin ba jó  un s e ñ ir ,  q u em e afóu na 
cuerda a la cintura y a s i rr.e sa ca ro n , lodo ensangrenlado 
por efecto  de'una enorme brecha en la frente, üe la  que 
com o v es, aún conservo la cica triz . Tan protito c.omo

llegué a|lierra com encé a lio ra rjco n  ¡enorm e descon su elo  y com o lo ­
dos creían  que lo hacfa p o r c ls u s to y  la  brecha, me acariciaban  con 
mimo y me ofrecían dulces y caram elo s. Yo seguia llora que te  llora, 
y  ya mi padre al ver que mi pena iba en aum ento, me preguntó que por 
qué gem ía a s (, a lo que le  con testé  que porque no me h abla ' dejado el 
sefior que bajó  a buscarm e al fondo del pozo sa c a r  de él unos p ececi- 
lo s  que habia visto.

—V am os, que desde chlqiiitiio lenias cada g o lp e .... ¿M e quieres decir 
'dónde y cuándo actu aste  por primera vez?

—¿Q ue dónde y cuándo actué por prim era vez? P iles en M onterrey, al 
m es de h aber nacido, en la obra  lan conocida «La cabaña del Ifo Tom ».

—y  que te pondrías <negrilo. s i no le  daban de m am ar a tiem po; iqué 
dram asl t*lenos mal que luego le  ha dado por el hum orism o. V a propó­
sito : ¿qué ch iste  le ha hecho m ás gracia  de cuantos ñ as oido?

—¿Q ué chiste me ha hecho m ás g racia?  Uno que le  o i a mi buen 
am igo y com pañero Ram per y que d ice a s í: ¿E n . qué s e  parece una palo, 
ma B un albaBll? Pues en que tienen d os a la s . S i ;  la palom a liene dos 
a la s  y ei albañil entra a trab a jar .a - la s *  ocho  y sa le  a -la s  doce.

—Efectivam ente, es  un ch iste  graciosísim o, y de grandes vuelos,, • 
De no s e r  lo que e re s , ¿qué íe agradarla h aber sid o?

-  De no ser lc( que so y , me hubiera gustado ser capi-^
t<n de la Marina M ercante y en ca so  de hostilidad......ya
me hubieran co locad o  aunque hubiese sid o  de polizón.

—¿ T e  gustarla volver a ser nitío?
-  P or la  infancia feliz pasada" al lado de m is padrea, 

c o s a  sagrada para mi, s i;  pero me gu sta también la vida 
de lo s  m ayores.

—¿ t e e s  p eriód icos infantiles? Y  ya e s  la  última pre- 
gunlá.

—¿Q u e s i  leo  periódicos infantiles? Y a lo  creo . Loa 
com pro rodas la s  sem anas para mi churrln (mi h ijo) y 
de ello s sa c o  m uchas c o s a s  para h acer g racia  a  mi 
querido público infantil, al que ruego irasm ilas, ei salu ­
do m ás cariñ o so  y entrañable que pueda enviarles un 
s e r  que ha criad o, con  biberón , por supuesto, a su s m ás 
pequeños herm anitos.

—¡P ues com o e s o s  biberones hayan sid o  domo és le . 
bien le  pueden estar agrad ecid os toda la vida lus herm a- 

i u p p i  n lto sl Mis lec io rc lro s y  yo ,am ig o  P o n t,e so  h arem os, en 
pago a lus sa lad ísim as e interesaniea palabras.-OueaiHílllí.

L A  C A M P A N I L L A

•H
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•¿hi rún^'̂ ísar^ncéeSñom ír^

^lA NIÑA Y LA PAJARITA

—¡A ver s i laxoges... an daL  
A l mirarla ie estremeces 
igual que pavesa a l viento, 
pajarita de las nieves.

N ada  temas, pajariia; 
no te marches, que te quiere 
y  vas a  ju gar con ella, 
por ser de rosa... y de nieve.

_ /  M . S a la m a n c a  Ro«9>do.

£ o s  tiínos sen mor.iií/o'/rccufn- 
temenle /»Jf ¡os p frro í rab/o.'.'os. feieii 
por la  tendencia d e co rr er  Ira s  ellos, 
bien  porque los perros con sid eran  -a 
los tii/ios fjietPií^os m ás débiles, el 
M »  es  c¡ue son io s  niilcs ios m ás a t a ­
ca d os  por io i p trrcs rabiosos. C a r a ­
b ia  es  un a en fen n ed .id  te rr ib le  ¡]ue 
h a  ¡ireducido in n u m erables v íctim as. 
ÍMucfcos son los a n im a le s  p r o p ia a s  a  
s u fr ir la ,  p ero  el m ás  cara c ter ís tico  
es  el perro. Tiubo mi hombre (¡ue re­
portó Kiio.df los más grandes beiie-
Jiciosala'jiunianúiiid ;descuhriendo,
eslre o tras cosas, la eaciinu contra 
la  r a b ia .  £ s te  h o m bre  J é é  LU IS 
P A ST E U R . T ^ aü ó  en  J r a i t c i a  el 
27  de d ic iem b re  d e J8 2 2  y  m urió  «n 
1895, siendo' s a  v id a  un ejem plo de
lab ó r io s id a d  y  a lc a n z a n d o  eterna J a ­
m a  como s a í i o  hióloijo.

Su  vida  d e pecfueño, sin  em bariio , 
no a cu só  a jic ion es  a  ¡a s  m a íem áli-  
c a s  y  a  la  ¡fu iinica.

J i i j o  d e un c\irtidor d e pieles,

a c o m p a ñ a b a  a  su p a d re  en la  len m a , d ibu jan do  con stan iem en ie lodo  lo c¡ue veía  

** el colegió asom bró' a  sus p r o fe s o r e s  p or  su disposición p a ra  la  pinturá,
p a r a  k  a u e  p a rec ía  d e fin itioam en le  destinado.

Su p r im era  o b r a  fu é  un r e tra lo  d e  su m adre, ® '
tan te un  a r a n  am ig o  d e la  fa m i l i a  d escu b rió  en P A S T E U R  nolnMes <jpíilu- 
d es  p a ra  l a s  c ien c ias, la s  q u e  cu ltivó con  ta l a p ro v e c b a m en io  sus <n«s- 
tigacion es  le g ran jea ron  ¡a  a d m irac ió n  y  e! ag rad ec im ifñ to  del m undo entero.

I in is a  y  H a r ta  l a a b e l  A r i ja ,  (Pr­
ienda).—Las dos sois muy simpáticas y amables. 
Como hay poco sitio, sólo cabt e l retrato que me 
pedís. Yo también os quiero mucho y os mando 
muchosbesitos. ,

U f t r g a r l ta  F t t n a n d « * ,  (Sanlanoerj. -L o s
números que te falten debes pedirlos «  la Admi­
nistración del semanario, enviando tu  nombre, 
señas y cl importe tn  sellos de correo?. Recibe un

D o lo r e s  V á z q n » a  
e  I s a b e l  S f iv a r r e te ,
(M adrid).-Seguramente 
ya no esperabais que os 
contestara, pues ha pa- 

• sado tanto tiempo des-
de voestra simpática
carta.....  pero ya lo
veis« dispuesta a ser
amiea v u e s t r a ,  os « . . .
mando mi retrato de enfermera. ¿Sabéis jugar 
a las damas? Para los días de linvia y  tratándo­

se de dos amigas es muy entretenido, so­
bre todo siendo ya tan formales como vos­
otras (eso de la formalidad es broma ¿eh?) 
Dad un mordisco a Boby y  con recuerdos de 
mis hermanos, recibid un abrazo mío muy 
fucrtote.

L o lin e a  O aeta - 
& on, (La Conifia).—

Tú eres una nifia muy simpática y me alegro mucht 
de ser amiga tuya. M e has dado una buena idea con 
eso de morderle Us cuatro esquinas al chocolate.
Aquí va nri foto dedicada. En cuanto a lo  de «Flechas - 
y Pelayos» que deseas, están agotados y no queda ni 
uno en el almacén. Lo sé  porque son mu­
chísimos lo» niños de toda España que me 
los piden, pues se quedaron sin ellos y  he 
preguntado ya muchas veces en la  Redac­
ción. T e envió un caríñosisimo abrazo.

OorrespondO DOla, — Rosita Sala, que 
vive en la calle Serra y  Ginesta, O lot ,  . -  c  t  n.
(Gerona) la desea con niña de catorce afios, natural de San bebastian. (Jire 
no [se le olvide poner sus señas en la primera carta que escriba.
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D ta r l-B o s a  F e r r e r ,  (Barcelona). —Encantada ile ser ami­
ga tuya Aquí va el modelo de chaqueta, que puede servirte 
para este inviemoi Supongo que ya tendrás a José Antonio 
y  Miss Ketty recortables y habrás aomencndo su vestuano- 
T e mando un Irillón de besos y  mocdiscos, correspoudien- 
¿ o  a los tuyos tan cariñosos,

M a r g a r i ta  A r a n a , IH O a r a e n  Y a r z a ,
J C a r ^ r i t a  E lb a r y  S o s a r l io  B o lu iu b a rn ,
(Placencia de las Armas).—¡Qué cuatro arnt- 
guítas tan simpáticast O s envío el dibtijo de 
punto de cruz y cuatro abrazos m uy.fu ^es.

A B g e lita  G ó m ez , (A lgorta).'-Te envío el 
retrato dedicado. Como hay poco sitio, no puedo darte tantos 
exolicadones como deseas. Pasteles ya han salido .muchos en

-----------  esta sección, qne supongo copiarías..
¿Que qué es bueno para los mosqui­
tos? Pues a ellos creo que lo que me­
j o r  les sienta es la cabeza de un seño»’
calvo. Suponga que ya sabrás que no tengo ocho 
aftos, sino diez y que los cumplo el mismo día de mi 
santo. Recibe besos cariñosos y  abrazos.

C a r m in a  P ra d o s,'(M a ­
drid).—Como s ilo  cabe un 
dibujo, te  mando mi retrato 
dedicado. Mis hermanos y 
Mari-Chelo agradecen mu­
cho tus recuerdos.-Yo te  en­
vió un fuertísimo abrazo coa 
un beso.

O o r re sp o n d e n c la .—
Marí-Luz y  f^ ri-P ili Guin- 
dulain, que viven en El Ra- 

soPeralta (NavarrJ).' desean correspondencia con ni- 
aas de l i a  15 años. ,  _

U e io e d e a  P a s c o a l ,  (Zamora).—¡Pues ya esté 
arreglado ese ' conflicto! José Antonio es amigo de 
tu  hermano mayor, Santi del pequeño y yo amiga 
tuya Y todos tan contentos- Lo que le ocurrid a tn 
amiaa fué por emplear un agna oxigenada demasía- u u ,rf._
do fuerte Con la de veinticinco volúmenes no le hubiese hecho ese efec 
to .D e  todas formas, mejor es llevar el pelo al naw raly  así no g®
nada. Para suscribirte escribe a l a  Adniinistracldn de! semanario. Recibe tres 
abrazos de los tres para los tres. M a i - i - P e p a

i n s i r a a i »  e s c i o e s p ì o l e s

MANZANARES EL REAL. CABN OTA.-Aldea de la
Vllla .de la  p ro v in c ia  de p r o v i n c i a  de La CoruOa,
Madrid.

HUESCA.—Provincia de 
E a p eá a . perteneciente al 
antiguo releo  de AragAn.

PEÑARANDA DE BRA- 
CAMONTE. —Villa de la 
provincia de Salamanca.

S f  ttARMEUO' 
f

C A L A F .—Vi’n a  de la 
provincia de Barcelona,

■Ui
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iiATENCIÓN. T -  : 7A ApUl,
CATAPUN CHINCHON«

Catapún «bandonó t i  paí» de loa Tranqui' 
1o&. como ya aabei»» para Ir a cazar lieras vi* 
vas con destino al parque gool6gíco de aquel 
.paí«; pero, ya en nJfa tnftf, el

btrco que le /  /sÁlVP<o^
I t r a n s p o r t a b a  d í 'V  '  

r t d t ó S r a n t u u t  >

más cerca, y Ju casa 
floUnte sc> hundió. Y 
al quedarse 
casa Catapúo se 
encontró aban' 
donado e p e t 
mary sobre una 
balsa construí-' 
da precipiiada', 
mente, notando 
que le em

-X_>

b& elvleoto hacia un rumHodiisconocido. En­
tonces, el mar, que se sentía iuguetón, quiso 
divertirse con é i  fugando a faaeer que hundía 
la balsa para que se alxc¿ásc.

Gracias a que los empujones de tas olas le 
arrojaroa a un montón de tierra que tenis to­
das lascaraceerlsHcas de una isla desierta.

Tendió au ropa a seciT oslenlras dcscanaa* 
.ba de las peripecias anteiloras, contemplando 
’ el panorarna que ofrecía la  isla: era 

una o^e»cU de tUrre, cíelo y vegeta 
ttím . sin ’reatibios de alma Wriéufe. ^

Aquella ttaoqoílided le hizo 
y confiarse, io toando planes 
que la reaUdtid deám irla. ' 
porque«^.

Æ

V > i é íT O V  
SAl-VADO'

/QUE A <Í0*TC>

ï:
... las apariencias en­
gañan. Leed el prò«-

K » iiiv  m o  n iim e to  J  o sco n •f̂ ¿̂ Í!!̂ Jüü:î!__
TE a t o  d e  v a l l e

«AlVSABAS/GABíGSTER
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SE PROHIBE 
CAHTAi-

BILLARES Y  TE títü  LÍA
í'SE prohíbe 
i ÉSCUPíR
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A un kilómetro de disidncia d íi cícnpsroenco, divisaron un gropo de ele;-

seft'>r-diio uno de lo< Indt'íenas acerciudose al gran cand or, cu- 
»»* muestras de cansancio, cr- o visibles o (odos! Estais agotado- U  m«)or 
•íTá dar ca í»  a «so« Tiohles animaie» que oo» serrlián de gran ayuda.

No le oare ■■( mal la idea Sabia ademís que ios indloa son hábiles maes­
tro ! con relaqS;-n a ese anlmsl y dl6  »u consentliiilento. Inmediatamente ios

---- 4^4 »J A ^ / i '

. . i  lAá TU M Ú ^S A S iE B D e

/ rU N A  W ftR W  D lí íA O A V E B E S * . 
*'BÍ»1A«P0  üN te»/TO V

y
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/ATIZA., - -  
'eEcrwNOO

-.4ftrE  lASWESWà 
D£ UM

Al OÊ&Aè À OÊ NT^b—
LA S H O JA S  O E  l Æ  A S a O L E S  
M O W Q A S  E L V i e ^ n O . . .

V

\
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Indios delaron avaniar el grueso do paquidermos. lanzando el gnto <Je re­
damo. peculiar de aquella selvo. y ya muV familiar a loa oídos de lo.i ew- 
fantes. En lugar de retrocedtr, siguieron avanzando eo diteccioo a los Uom 
br«» de color, como si presintieran que les Ibao-a calmar el tam bre que 
lu»ab«a. Joan de Milla quedóse mara*Ülado al »er c 6mo alargaMn i» 
tiompa defindoae acariciar por sus hombres y luego los recogra seotiaflo- 
lo> « T to s  anchas y potentes-*spalda». ?1 también I«< cogido por uno de

ello» y trasladado al 
»iíulcron Ios-elefantes In” “ 
de se hallaba la zanja y Pí ‘ , 
parando la (aula que '
paquidermo acuya cabíM ) 

Inmediatamente loí In*** , 
gleroa las rama» «acíoOo'“

áiii-ldospor los gritos futurales 
en la selva. Al llegar al lugar don- 
•llfi el tigre, desmontáronse, pre* 
>ca4a gracias a laa fuerzas de un 
'Ii.n sufetado las cuerdas, 
ide largos palos de gancho reco- 
'Loa ves limpia la tanfa lanzaron

a ella dWersas cuerdas con nudos corrediii'S que aprisionaron a 1» fie­
ra la oue seguía debatlindosc coii deseos de escapar.

La jaula fu i colocada a! borde de la zanjk, y los Indios tiraron con 
fueria de las cuerdo» liando al aire el tigre. , . .  ,L

—Mucho cuidado, no se escape. Seria necesario matarle y habríh- 
ID O S  perdido todo el trabajo—aconsejó e l  grao' caMdor.

Les indloa erao ja  maestros «n aquel arte y lodo fué réalliado t  n

Inddenleí. Las cuerdas hablan sido pas»diis a travís d« los barrote» di‘ 1« 
laul» y »egulan litando con fuerza, pot deírés de esta, logrando de tal lor- 
mn introducirlo, si bien algo asBxIado por la fuerza de lo.cuerda corredtsa . 
que alreaedor del ciiello habla »ido prendida, auuque de í»lo litaban con 
prudencia, dejándola lo suficiente tirante para que no pudiese desasirse, 
pero no a ,al extremo que se asfixiara. (CONTINUARA).
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e 0 a t a á  e n .  
íi

E l  O « n a r a t l« im o  
e á l u d s n d e  aeea»  • ! b « i e é n  o « l  A y u n l» (t i l« n 1o .

I ift s a t í d a  d a  l a *  c u a i i 'o  a m b a p c a e ío n a a  q u a  t o m a r o n  p u r la  
•  n  l a  r a g a t a  d a  H o n o r .

S e  han celeJ>rado en S a n  Sebastián  las 
trad idonales regatas de traineras, que re - ' 
sultaron brillantísim as, obleniendo el pri­
mer pretiiio la tripulación de Fuenierrabía 
en e m o c io n a n te  lucha con  P a sa je s  de 
San  Juan. E i Caudillo de E sp añ a , que, 
honró con su visita a San Sebastián , pre­
s e n c ió la s  regatas y entregó personalm ente 
la.Bandera de Honor a lo s bravos rem eros 
triunfadores, recibiendo el hom enaje de 
simpatía y r e a ^ to  del pueblo guipuzcoano.

'}

///) Y QUE CALCUUR LÁS DliMüAó
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£ a  h a l a  b u w i e ò o ^
'■ -i.

{ H I S T O R I E T A ^

Cuando mi amigo Sabin ianigo 
se  liallaba entregado al mayor 

paroxismo, se  oyó de pronto, d eba jo  de là alacena, 
un ruido extraño. S e  diría que habían co locad o  allí 

• '  , un d e s p e r t a ­
dor; si, no ca­
bía  . t a , menor 
duda; lo que 
s o n a b a  a l lá ,  
e n  e l  rincón 
del cuarto, era 
el t i c - t a c  de 

I un reloj des­
p e r ta d o r^  Al • 
e s c u c h a r  el 
extraño ruido, 
mi amigo S a ­
binianigo ca ­
lló c o m o  un 
m u e r t o  y se  
puso a  escu ­
char a t e n t a ­
m e n t e .  • P ero  
ei ruido cesó  

com o por encanto. Mi amigo Sabin ian igo  hizo en­
tonces un esfuerzo g igantesco : se  puso primero de 
rodillas, a p o y ó ,d e s p u é s  las m a n o s 'e n  el suelo y, - 
acostándose del lado derecho, logró ver. a pesar de 
su .vientre descom unal, lo que había deba jo  de la 
a lacen a .  E ra  una cosa  b lanca y  unos m ontoncitos 

de granos nebros..
Mi am igo Sab in ian ieo  se  levantó rápido del s u e -

A .  F .  H .  A .  e s ,  I.)
El M Í D Í 9 l « r í o  de Comuoleactones portuíué» tiene inoiiMcia una Oficina F»' 

latélica cuyo objeto es seleccionar los sellos destinados a los colecelonlstes' 
sepamiido varias hojas «juo »e venden a !>u facial hasta et completo agotflmten- 
to. dándose cl caso de seríes que alcanzan cotUocioncs elevadas en cl merca­
do y  que tpdavia pueden encontrarse de uoa en «na -•ii dicha Oflcinsi con ello 
.se lavoteo« el coleccionismo, al propio üempu que ptoROrciona un Ingreso a! 
Hstado.

Son varios los Estados que llenen nior,tüda lina Oficina análogas entre ello» 
citaremos: Suecia, Costa-Rica, Liberla, Argcnlina, e lc ., etc..

I S I O V E D A D E S ,
C f a U ^ .- ^ S e r l«  c o ú m e m o r a t i v a  d e1 4 0 0  o n l v e r s a  r ío  

d «  U  f u n d a c ió n  d e  S a o  l la g o  p o r  P e d r o  d e  V ald iv4au  
lü cnst/ i d e  c i n c o  v a lo r e s  c o n  t ip o s  c o r r l« n f c s .

É i i  e l  1 0  c - ,  c v m f o .  « p a r e c e  C a m i lo  H e n r lq u r z ,  xio- 
t o b l e  e & c t tto r  y  p o l í t i c o  c h H é n o . E n  e l 
4 0  c . ,  v e r d e  f u c r t « .  e l  f n h i n o  V a ld lv tft , 
fiimoikO c u n q u ls U d o r  « sp a ñ o l^  q u e  íu n -  
d 6  la  v in d a d  d e  S a n t i a g o  d e  C h i le ,  
l l a m á n d o la  e n  u n  p r lo c ip t u  « S a n t ia g o  
d e l  N u e v o  E x t r e m o » .  E n  t\  I 'I O  P s . .  

r o jo ,  B e n ja m i p  V i c u ñ a  M u c K ^ n a . '  h i s t o r ia d o r  y p o l í t i c o  c h i le ­
n a , q u ie n  e n  s u  carg w  d e  In te n d e n te  d e  la  p r o v in c ia  d e  ¿ a n t l a g o  
e m b e l le c iA  n o t u b le m e n u  la  c n p ltp l .  Kl \'&0 P » .  r e p r e s e n t a  U  fu á -  
ü a c id n  d e  la  c iu d a d ,  q u e  tu v o  lu f io r  c n f c b r e r o  ^  I M l .  V p o r

j jn  e n  e l  3 '6 6 ./ a m l  f u e r t e ,  a p a r e c e  el 
n o (A b 1 ? h is r o r ía d o r  y  c a t e d r á t i c o  c h t '  
k n o  D ie g o  B a r to f i  A r.iu n ,

P o l o u l « > ' - V a l o r  c o m p le m e n ta r lo  
a h  s e d e d e  l o s  ed lfícto !^  re| > resen tan * 
d ó  e l d i b u jo  u n a  v is ta  d e  C r a c o v ia .  
Heiíún. ¿rabuda niUlguo rearTa^do 
s o b r e  í j i a d c r a .  1 0  Z l . ,  a e g r o  g r is  y .r o -  
]o  c a r m íu .

' M a i ' r a e o o f l
h k n d o s c  a g o t a d o  )o^ 9 c ] Í9 ^ d e  S o *  
Ufe t a s  a P f o . 'N u li l íu io » , c o n  l a  e ííg i«

dvl UcncKilisutm. han ‘MÍ>ftiiiul.*v
poruña seno de cuüifi) uu m S-
mo nf>o, jmprcsüft eii Hufigna eo 1« Lito* 
gruíiií de HijoM de Fournivr.

¿( 7/5 VICUÑA
O s la D irectiva  de A .F ,  H. A : ( S . , Í ¡

lo , cog ió  una esco ­
ba  y, sin  detenerse 
un m o m e n t o ,  s e  

lanzó en dirección d e  la a lacen a .  M etió  por deba­
jo  de ella la e sc o b a  y hurgó en tod as  las direcciones. 
E n  a q u t í  mismo instante, com o surgida de ia made­
ra, sa lió  una enorm e rata, que com enzó a  correr en 
todas ias d irecciones. Asustada ante  la vista de. su 
p e rse ^ á d o r ,  la rata daba saltos descom unales y chi­
llaba. com o un demonto. S u b ía  co m o  un relámpago 
por e l  cab le  de la luz, s e  b a la n cea b a  un segu ndo en 
torno a  la mampara de la bu jía, volvía a lanzarse de 
nuevo s o b r e  el armario, s e  acu rru caba medrosa entre 
la cam a y la pared, y  hacía  miles de piruetas para 
burlar los  golpes del que la acosaba.

Mi amigo Sabin ian igo  sudó y jadeó .para atrapar 
al bicharraco asqueroso, pero todo  fué ^n vano: la 
rata se  burlaba de é! ,y segu ía  trasteando com o una 
endemoniada. Mi am igo Sabin ianigo llamó entonces 
en su ayuda a  los v ec in o s .  Acudió en seguida un 
tropel de m uchachos, que se  lanzaron con la mayor 
algarabía contra  la traviesa rata. La  persecución fué 
cruel y  sañuda. Urios em puñaron en  zápato, otros 
una escoba, o tros  una manta, y todos se apostaron 
en pu nícs  estra tég icos ,  haciendo im posible la fuga. 
M ari-R osa  al vérse perdida, se lanzó desesperada­
m ente contra  los  cr istales d e  la ventana, tratando de 
forzar el bloqueo.. P ero  los  cr ista les  estaban protegi­
dos por una malla de alam bre. E sto  fué lo que per­
dió a  M ari-R osa . Enredadas sus patitas entre los 
hilos d e  la malla, fué apresada por Sab in ian igo ,  que 
la estrelló airado cq¿itra la pared. La  pobre rata 
dio dos agudos chillidos, estiró las patas y quedó 
muerta. D eb a jo  de la a lacen a  S ab in ian igo  .encontró 
los  o t ^ o s  que le  faltaban. L o  único  que no halló 
] a n iá s ,& é  el pan y el jam ón' de marras. M ari-R osa , 
an tes  fte morir, se  había dado un gran banquete 
con  elfa>s.— N. D .

A V I L A

d« San  Vlcvrita. Pórtleo
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Cuento de 
Mari-Pepa
C om iendc m anzanas.

'  RAULEiN Oretchen ya ha vuelto de sus vacaciones 
V desde su regreso hemos empezado a ir al campo 
casi todas las tardes. Ya sabéis que a Fráulein le 
eusta mucho la naturaleza y además, este  mes de 
ieptiem bre, con sus días de sol y brisa íresca, re­
sulta ideal para correr por los prados. Anteayer 
se me ocurrió llamar a mis amigas Paulita y 

Mari-Chelü para que nos acompañaran. Ibamos pues, los 
seis, contando a mis dos hermanos y a nuestra pro- . 
fesora, alegres y optimistas, como quienes esperan / 
pasarlo muy bien y saborear una rica raertenda. /
Anda que te  andarás, después de escalar un mon- 
tecito verde y seguir un sendero bordeado de zar­
zas que bajaba por la ladera 
opuesta, llegamos a un prado 
recién segado, que le pareció 
a Fräulein Oretchen pintipa­
rado para asentar nuestros 
reales. Quiero decir que en él 
dejamos lo s  p a q u e te s  de 
nuestra merienda y en su sue­
lo nos tumbamos o sentamos, 
según los gustos de cada cual.
Fräulein clavaba su vista 
en el mar, a lo lejos. Mari- 
Cheio, Paulita y yo, miran­
do ai cielo, veíamos correr 
alguna pequeña nube al 
impulso del viento.

— Esa redondita pare­
ce una bola dé niéve—de- 
cia Paulita.

—Y la  tie más 
allá un barco de 
vela—señalé yo.

—Pues mi pa-

M a rf-C h ¡ir -^ S ? c u a n ^  el cielo está muy azul y quedan desperdiga­
das algunas nubecillas como aquellas, es que los angelitos han barrido

■"“S  dos hermanos, mientras tanto, no perdían de visW los Innume-

muy contento--le voy a ense­
ñar a saltar de un palitroque a otro. Será un escarabajo sabio y lo llevare-

estoy harto de permanecer quieto. Vamos a levantarnos y salir por
en busca de aventuras. , , , ,

Früiiipin firetchen aue lo oyó, se volvió para decir.
—Os aconsejo q u e  n o  o s  a le jé i s  m u c h o  de estos alrededores, y cuida­

do con h a c e r  a la u n a  fe c h o r ía ,  ni meteros en sitios peligrosos. _
—Descuide Fräulein—respondió jo sé  Antonio—solamente iremos has-

- r p o d r T m o f  coger manzanas para ■merendar?-piíguntó el pequeño

De ninguna m anera-advirtió Fräulein Gretchen. Sólamente para 
jugar? podfis recoger alguna que haya caída en el suelo y esté gol-

* ^ ^ ^ ^ B u e n o . b u e n o — d ije ro n  m is  d o s  h e r m a n o s .  ^

Y S i é n d o s e  hacia el manzanal, desaparecieron por entre los árbo­
les Al cabo de un ralo Mari-Chelo, Paulita y  y o ,  colocamos nuestra ma­
no s o b r e  la  b o c a  para reprimir un bostezo. ^

— Parece ser que teneis ya apetito—comentó Fraulem

son^e^n  ̂ desenvolver los paquetes de la merienda.
Estaba ocupada en esta tarea cuando, de repente, oímos 
unos fuertes gritos Casi a l  m i s m o  tiempo, comendo como 
almas que lleva el diablo, aparecieron Santiaguín Y J^s^A n- 
tonio los cuales, aliandonando el manzanal, &e dirigían h aaa

"°® -¡V am os. vamos, corred -  giitaron apenas estuvieron 
c e rc a -q u e  viene con un palo y un Pfrro..^. ^

Sin pensar en lo que hacíamos, Mari-Chelo, Paulita y yo. 
nos p u s E  en pie para correr con ellos. Ya entre Ios_arboles

se veía llegar a un hombre, con cuyos gritos se mezclaban los 
ladridos del chucho. , . ,

Huimos, sin atrevernos a mirar atrás, hasta que dejaron de 
oírse las voces. Entonces, sin aliento, jadeantes, tairaos sobre 
la  hierba.

—¿Y  Fräulein?—nos preguntamos al notar su ausencia.
—Se debió quedar allí. , , -
—A lo  mejor le ha roto la cabeza de un golpe aquel salvaje 

—comentó losé Antonio.
- ;P e r o  se puede saber por qué quena pegaros?—pregunte yo.
—No s é —respondió S a n t i - pero venía tan enfadado y .decía

unas palabras tan raras que daba miedo.
—El caso es—dijo Jo sé  Antonio—que no podemos dejar aban­

donada a Fräulein Gretchen, e s  nec'esario ir a buscarla. Con toda 
precaución para no ser notados, y arrastrándonos por el sudo a 

cuatro patas, regresamos hacia el lugar en que deja­
mos a nuestra profesora. E staba de pie, hablundo con 

el hombre del palo, y por los gestos de sus brazos 
parecía que discutían acaloradamente. Nos acer­

camos más y pudimos oír algo de !o que decían. 
-  Robarme o así ya te estaban hasiendo los 

chiquitos el mansaná que tengo—decía el 
casero, medio en castellano, medio en 

vascuence. Fräulein G reti hen, - sin 
comprenderle apenas, trataba de dis­
culparnos.

—Creo que tìsted ,está equivoca­
do, señor, los niños no ha- 
cíaji más que jugar... En 
aquel momento, y para con

firmar sus palabras, nos acer­
camos a ella.

—Varoosa ver—pregun­
tó a Santi—tú me prometis­
te no coger manzanas para 
la merienda. ¿Cumpliste lo 
prometido? Dime la  verdad- 

Yo Fráulein —respondió 
el pequefiajo—sólo hice lo 
que usted me permitió; co­
ger las que estaban golpea­
das en el suelo...

—¿Lo oye?—dijo núes- 
'Ai# tra profesora dirigiéndose 

al casero--só lo  cogió algu­
na de tas caídas.

—¡Sí! — sonrió el casero 
s,arcásticamente — este  pe­
queño dice la  verdad, pero 

pregunte al <mayorsíto> qué hacia él mientras.
Y  ante la mirada interrogante de Fräulein, José An­

tonio hubo de confesar;
—Yo sacudía desde arriba e l árbol para que todas

cayeran. . . .
—Así nos comíamos las mejores sin faltar a nues­

tra promesa—aclaró 
ingenuamente Santi. 
Porque todas esta­
ban en el s u e lo  y 
! g o l p e a J a s ‘ .

d * 1.190 m ilU i a 12 oDttos j  « Ica u -.n  M nadas de Tclocldad m ixima.

Ayuntamiento de Madrid



c o N C i r R S O  r o m p e c a b e z a s

— ' -  aJ 'V -/ eauiDO d e  f ú t b o l - de nuestra redacción, y le sa lió -
Üno de nuestros dibujantes hizo el otro cabezas por  otro. Aquí escjmos codos dándole vnelus a las

ati m ovid a q u e  a p a re c ie ro n  lo s  cuerpos por un J  Recurrimos a  vosotros para q u e  nos ayudéis, por-

«I ' I ' flín ÍO de sevtienibre, en sobre dirigido a esta
P od e» rem itir cuantas soluciones creáis convenientes nosra e ROM PECABEZAS. Anim o, paciencia
redacción, Monte Esquinza,6 . Madrid, delanteros que tienen cara de lo
V psicologia, pues ga sabéis que hag porte.ros. que tienen cara de aejema y

conírario. Ayuntamiento de Madrid
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S O Z i U C I O N E S  A L  N T 7 M E R 0  A K T E R I O &
Po» M. A.

* A l  L o c o o p i í o ;  C A rd ^ n a U s.
A l koMno: D. I3la. Di«ta. Ata. \>
Al TüiÁsuLxo: PortíUo. TaWo. Je.
A LA \ MazRfico»,
A l jf,u<Toi,ínco; Los decimales.
Xt Ho*Mi>htAiit/.Aí‘; Quien con lobos »« junta« aullar se ense&á. ___
Ai. n/i (ieu/\M\ (Horizontales): l .  C. S«a. C. C. 2. Bni^rmera. Alor. 4.

Ara. Pí,i.. 5 Mo O. Tih, Nj. 6, Toldo. 7, S . P. So. 8 Tuvo, Amor, 9. A*m . Raso.
aVrcicAlv^: 1. Ceramista. 2. Euero. Pus, 3. Fía, Ya. 4. Scr.T ow a.5 . Er. Mil, 

6 . .Vma. Aduur. Híp. Mr. 8. Croan, Sos. 9. Carnívoro.

J E R 0 0 L X F I C 9

Nota N ota. NI tO O  O

Esto>' convcncido de que 
lo& estudios me sientan mnl 
6 i csrodio. ma duele !a cabv 
2«. > Si flo estudto« fí\ú dhek 
crt 6 H(> sitio, por,,, ios Aíí> 
tes que m« dáit...

Combinnd ias letras inicial«! 
dlbu;dda& de forma que resulte 
un gijrioso con qui sudo/ 
ĉ pAñol. 1

COSOb 
ido de

R o « B  o
o

o o a ’
0 0 0  0  0 

0  0 0  . 
o _

Si ppr cada  cero coUi 
cais una Tetra, pudrci»
locr: 1 . Consonante. 2.
Piedra que hav tn  d  iil- 
tiir. 3. En el ej*írciio. -1 
Rio dcl Paraguay y .S. 
Vocal.

perlas má^ t»rn'~ qur' 
«listen  en el mutído, siin 
qu« constituyen actualmemc 
(n famosa <Cru7 del Sur». 
Kstfl famosa joyo se compo 
ne de nueve perlas que fue 
ron encontradas en Acistraliu 
en el aAu 1874. se calcula su 
\alor en más de seis millo* 
nes de francos.

00 00' 0000 00 
00 000 000 
0000 000 
00

Colocad por cada cero unak> 
tta y podréis leer: 1 . Cargo ecK* 
siásflco, 2. Ponedlos cimiento^«. 
3. Dejar ulgoy 4. Bebida.

........ ....... ................ M
ScAor, ílsí espera un seftór mudo que q»j1« 

resab iar *‘on usjed- 
—¿Y por qué sabe que es mudo?
—Porquv iTir- lo Íi4 dicho el mismo.

X A H J E T A

9ltta 35ugrcíju

I,u cabellera rubia es más ijna, 
pero m¿s abundante que ca 
Mtter&s morenas o roJizAS. 
Ltt-cubclUra rubia se coin'
'pcac de'140.000 á 160 000
p ^ S i  la morena de 80.000 
i  ISO OflO pelos y la rojiza de 
•25*00 á 50,000 pelos.

C R O C I G R A i í A  Por m. a .
S M iS O & t& les : 1 .O b jeto  qne ussii 

lo*«iaoB 01U) peqTicAos. 2 . U i la ba* 
faja. DSyinidad a n ti^ a  que inspira, 

Dtif9ñ  de la Tnic'olo^a’ dedicada a la 
«igricmliurc, 4, Que cuesta muchus 
fdHgas. 5. Nota muaical. Tiempo del 
\ e r& d a r, 6. Flor. 7. Eo U playa, 8. 
C'ioA^'dc Francia, lolcíales de Eori* 
nae íorer. 9. Empentriz rpmana.

1 . Producto que en* 
d u ln tou cbo , 3, Pronombre personal 
d« M^inda persona. Nombre de mu­
ier. S. Niege, TieotpA del verbo ga* 
nar; C  S e  dice mucho cuando se re ­
ba. P fá m e n o  cel»*e.' 5. Tiempo del 
verl>o jurar. Bl que pide a Dios. 6 . 'Ha­
ce aI borracho. Relflclooes de suce­
sos por años, 7. Tejido muy bríllaii' 
ti'. Iniciales de cierta clsst: de socle; 
d ad a, 8. Nota musical. Preposición, 
V. I.««ci6 n prorecfaoo qne se deduce 
de 'utt eitcniu,

Ademáa de ser el coco cl principal üUmenfo 
de los Indígenas por su valor nutritivo, he des* 
cubierto la civlllsncíón moderna que podía utí' 
libarse para muchas más cosas, como por ejem* 
pió para botones, polvos dentííncoa, confit¿rla, 
mantequilla, jabón, cero, papel, 'sombreros, bro­
chas, vidrios, abanicos, cestos« etc., etc.

Treinta y sclg lu c c c i -  
tu s  y e l  mismo númer«> 
d e  n e r v io s  ó p t i c o s  v a n  
M fc c ta d o s  C u a n d o  s e  
le c i h e  un ^ol|)e e n  la 
c.iheiu o. cuando se 
d e a lu m b r a  uno p o r  u n a  
lu¿ potente.

Vamos a ver. Juanito; ¿cuál es cl 
futuro del verbo mataiV 

—Ir II presidio, seftor maestro.

.\ntlguamente eo la  escuc 
lu espa&ola de caballería di 
Austria, los caballos llej,'a' 
bun una montura que se 
monta al siglo XV],

U1 viv!^-.cCr«lo Indio i* imc ernie ti íg ai truco 
de I., eiiecda. ha 5>ido ton ri|3u roso mente guar* 
(J.1ÜC3 áuc ningún europee^ ba podido cono* 
eerln. '<e crv^ que fu i inventado «n In China,

F O I / I G R A F I A
O b ra »  te u tr a te s  y  Ju o ffo  d« dom inó

l'itr Cjsos

•  < l
P R I M A ,  L L A R

Con nombre de esta ficha y lo escrito 
al ríe  de ella, combinado todo acertada­
mente se leerá el nombre de una obra de 
teatro.

(¿o  Moiudón tn fldm, próximo.)

L O  a  o  a & i F o

125456789—Bandido,
28IS6240 —Lugar con muchos árboles, 
3103245'-'£1 que (lene fijas unas localidades 

162345—Antítesis de duro.
8S342—Guardia noe tuina antigua.

4749—En ia mano,
M28—EstableeImiento de bebidas.

35—Niega,
4* Cifra romana«

' M,

Copiad este dibujo de itn soUi 
trazo }' sin levantar el lápi2 dvl 
papel.

Eite sIsteiQuJde ttiotcr cl'Airoz empleado por loe cbloos

2 000 alíoa a tr if , conliaúa empleindose en U actualidad.

R O U P E O A B £ Z A B

Pa, To, Del, A, La, Se, Cá, La, 
Bo, So, En, Fría, Pía

Refrán popular. M.

Ayuntamiento de Madrid



El padre de La Caridad '

i - -  Mari-Loli Vila
10 años.—Bilbao.

i t'»V.
l'ü.irHeniandorena 

10 anos.

- ‘ - i ì —*• Marl-Carincn Vila
Adolfo Bori? Saflos.-B ilbao , 

10 dftos.—parcelona.

■

lina.; Aotequera • 
| ]aaos.-C àccfes.

C l^

José LuiS'MaiTO 
12 aSos.-M adrid.

Liils Vidal
11 aiios;—MadKd

Paqùìco Baqlicro 
”■^5 I “\ 4 aftos.—Hsllm.

d i;?
I  !Ì5,

,Ì5 V  .

|si Alvares P ércz **■ p  r ^ '
Madrid. jg 5¿ María Alemán ,

il) aflos.—Barcelona.

C!)

Maximo de Lucas 
Antoniu O ronai. Asterga (Keón).
O ¿ñ06.—Irurìta.*

Pascual Ubcda 
12 aflos.

E» UQ páeblo de la América Ccntrnl. 
habia un pobre hombre qué viTÍn sólo 
en una míser¿) casucUa, el cual se ali' 
meo taba de los pájaros que mataba y 
las hierbas que cogía. Un día de los 
mucbos que iba'de Caza. $e encontró 
esñ>odida 'entre unos matorrales una' 
bolsi  ̂ repleta de monedas de oro, que 
sin duda serla de alguien que la había 
robado y la había dejado allí para j*eco' 
¿eria cuando volviese* lo cual que ^ué 
tuBta la impresión que llevó al ver tan­
ta cantidad de monedas« que cay6 «1 
suelo desmayado, pero al volver en sí* 
se encontró eo la bolsa un letrero que 
decfa; «Cabida de quinientas monedas 
4e orO: dueño don Juan Terranova« 
principe, propietarío del castillo Monte 
Leóo». El t^obre hombre se dirigió al 
castillo, péro al Uê âr a él se enconcró 
que el centli^elano le dejaba pasar, y al 
contaric a* lo que Iba. entonces le abrió 
paso y  el pobre hombre pudo pasar al 
Interior del castillo. Pasó mucbos cO' 
rredores, en los cuales se lefa con le­
tras de oro: <S1 que entrugue una bol^a 
llena de oro, que ba sido robada al 
principe« éste i t  dañóla mitad dê  con* 
tenido t  se le hará un gran traje, igual 
que el del rey». Cuando llegó a su pre' 
senclft el rey. éste le preguntó qué es lo 

’ que deseaba, y él le dl)o que habla 
encontrado la bolsa de oro y reñís a 
eatregárseU.. Entonces el príncipe le 
dió’lo prometido, y el hombr« se mar- 
chó muy contento« sio saber qué hacer 
con tanto dinero, pero de pronto ie 
vtene uoa idea y pronto la pone en 
práctica. Se va a U capUal de Ucrania, 
se presenta al gobernador y le dice que 
quena hacer tma ciudad, en la cual 
cupieran quin »'níos niños, para edu­
carles y darles alimento. Entonces el 
gobernador mandó que pusieran un 
bando, en el que decfa que todos l^s 
obreros parados.se prese a taran ante el 
gobernador y se les daWa trabajo.

Al cabo de un año estaba hech^ ]f>

ciudad, que la llamarou «Ciudad del 
padre de la Caridad». Ya hecha la obra, 
e l  padte mandó a que r e c o g i e r a n  a tO' 
dos los niños que no tuviersn padre ni, 
madre y que 'los llevaran a su .pré* 
senda. A los pocos días ya tenfa veinti­
cinco niAos, todos ellos huérfanos de 
padre y madre.

Pasó algúp tiempo y la vida de aquel 
hombre y Ta de los muchachos« iba 
completamente bient rodos trabajaban 
y obedecían a un mismo jefe, pero un 
dia al pasar el padre por el puente que 
habU para ir  de la ciudad de los mu* 
chachos al campo de fntbol, éste se 
viené'ahajo y el pobre hombre cayó al 
abisfiio« ^'yéndose a  estrellar en una 
roca, ^ntenecs uno de les muchachos 
que más cerca estaba al puente, al rer 

•en aquel estado al que tanto quería, 
fué co rrien ^  H lUmar a sus compañe* 
ros y a* ioiotmarles de lo ocurrido. 
Entonces todxjs bajaran al fondo* lo co* 
gicron en brazos y ae lo llevaron al 
puel>lo, ordenando que al día siguiente 
sería el entierro del padre y que tO' 
dos debían ir« para acompasarle hasta 
el último momento.

Al llegar ia  hora del entierro se hi- 
. ciaron gran d es funerales. Tesándose 

por fij alma de] qne iué padre de qui- 
nlentos desgraciados. aU mismo tiempo

Sue le colocaban una corona en la que • 
evaba escritos todos los nombres de 

los muchachos. Terminado el entierro 
todos se recitaren a la ciudad, cantan* 
dose himnos de tristeza y desconsuelo. 
Desde entorices todos los domingos 
van aquellos niños a ponerle un ramo 
de flores en la  fumSa. A ún se lee 
en e l lugar en que murió y eo la m is' 
ma roca« un letrero que 41ce? «Aqoi 
mtjrló nuestro padre* el que nos oió 
la vida a todos los niños y  la ciudad 

los muchachos ba quedado cerrada 
« !'a siempre».

Tom&a Torrea.
Etehe (Alieaníe),

Carlos Mariítany. 
10 afios.—Masnou.

■ • V  .
Emilio Garrido.

S aaos,-Onccniento,

C  H  I S  T  S  S

—Papá, tú irás al cielo sin retnedio. 
—¿Por qué. hija mía? •
• Porque B. s muy raro, y el cura nos 

lia dicho que a >n muy taro» los que van 
al cielo,

Miguel P íre z  de Algaba.

Dos tnozos están sacrificando a un 
cerdo.

El cetdo gruñe desesDeradamentc.
Pa^n un.chicuelo y dicea 
—¡Calla, delicsol S i  ti hicieran ir a U 

escuela como a mi...

Presentóse un baturro en la casa del 
alcalde a sacar la cédula y le pusler9n 
como era jauto, «estado soltero».

Marcfaó.'ic con su docu^nento, pero 
volvió a poco, diciendo:

—Slft»r alcalde, ss hu equivocan usté, 
pos me ha puesto soltero y tenso una 
borrica.

Paquito Gardo.
Atonda de Duero,

LA PELOTA DEL NENE^
(CtíSKTo)

En una casltA de campo, a las. orillas 
del rio madrUefio. habitaba un nifiolla* 
mado AntoAlto Cavia Navarro, de unos 
nurve años de edad: Cbte niño de mi 
cuento, prefería siempre una pelota a 
cudqgter |<uguet?. y tonró a una de ellas 
mucho carino« que teoia pintada la cara
íie la luna y con ella siempre iba a to 
dos lus iBdos.

En el verano marcharon a vecanear a 
San  Sebastián y el nlflo fué cOn au ^ _
Iota, pero se metió en el mar con ella y Pefla Cavatga.

la pelota marchó a ñote muy le jos... y 
un pes se la tragó: el alfio lloró mucho« 
los papás por más pelotas que Je com- 
praron, no tenían consuelo para el niflo> 
sólo quería la que nunca pudiese en* 
contrar...

Regresaron muy tristes a Madrid y la 
criada habla ido al mercado a comprar 
unos pcces, iué a destriparlos cuando 
con asombro vió una pelota en su buche, 

-S. El niño reconoctó su pelota, alegrán­
dose muchísimo y dl6  a la criada todos 
sus dineros qu habla en su pequeña 
bucha, y a sus papás ta alegria y la ie ' 
llcídad,

RuClno Cavia.
Madrid; (12 aflos)

V I S T A  A l -  I V I A R

L*.—¿Qué haces. Juan, en est^ orilla? 
j ;—Ola, Luis, me vuelvo loco 

por hacer una quintilla.
Debe ser que una ^blspllla 
de Inspiración es muy poco, / 

L :—¿Para qnléo es?
] :—Para Flechas,

Lr—Pues »1 tienes qus hacer muchas 
para que salgan derechas 
coge un-'libro y eitén  hechas 

} !—Luís, ¿qué has diclto?
L i-¿N u  me escuchas? 

Que hay ea las Cien poesías 
meiorcs del castellano, ,

J i—Que puedo copiar dirías.
¿Qué nombre al Únal pondrías^ 

Li - E l  mió, con propia mano,
L :—'Eso es robar una herencia 

que su saber no legó 
a Ids que plagian ia'clencia 
sin que vea sq concteácla * 
la tiqueía que robó _

Toniu lo , 
fio  aAo>)

Juan Merida.
11 años.-Sevilla.

Enri^ü^Tejérizo --H»? í
lFueitcs.9aflos.

Madrid. ,■■■■ '

Angel Lozano 
José G arda Molina '1  años,—Ejíea- 

11 años.—Ocaña.

Pedro Muñoz. 
Ciutlad Real.

1 A T  E N C I O N !

Atención pequeños lectores; Nuestra Biblioteca 
¡nfantih El dia 9 de oclubra, a l m ismo tiempo 
que eZ número .de' la revista ^Marai/iUasy,

aparecerá el primer cuaderno de la
nan Olivas. 12 años. 
^ So lan a  (Albacete^

Atención queridos lectoresj 

Est à  a punto de s a l i r

El m  IE IOS
Biblioteca Infantil lVlaravillas.í|cupi5N_or,rfu
Historietas, cuentos, relatos históricos, descrip­
ciones geográficas, viajes, etc., todo cuanto os, 
puede interesar lo encontrareis en estos cua- s 
demos, semanales adaptados para vosotros, l

Lectores de "F le ch a s  y Pelayos“ ]
N o  d e je is  de fo rm a r  v u e s tra  B ib l io te c a ,  
con las publicaciones de vuestras .revistas.[

TOOO TRA BA JO  DE 
COLABOaAClONDEBE 
IR ACOMPASADO DE 

B S T B  CUPdN

A p r e $ u r a o t  a  
p e d i r  a  n u e s ­
tr a  A d m in i i -
t  r  a  c  i  ó  n  :

[alie Ule Esminia, i-iDRII
T e l é f o n o  4  • 1 O - 4  6

PRECIO UNA PESETA
Ayuntamiento de Madrid
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'  Bl priocTps no s ^ n ía ñ lb a n j^ j í r c i f p  de hombres »»lerosos, liu* 
bÍB sido eoTlkdo por «1 rey. al saber el mensaje que el prfDC<pe habíu 
mandado astes de Internarse eo el bosque, ipedlaote dos de sus caha* 
Heroi. quienes habían expUcadg Is aventure pelii^rosa que se dispoii{ft 
a llevar a cabo, el heredero del trono. Con ua derroche de va tur. nyu' 
no eo lo heroico, habfaa {ogmdo atravesar el bosque maldito, galo* 
pando a Cravéa de la fértil pradera hasta llegar a la» puertas del tetii'

J íá

i

■Kl
- a

m d

t i . ;

í '

' v /  m :

V

L

T ' t ]

V ‘ j

pío. i a  cuyo loterlor se 
hallaban prontos a mo 
rír los prisioneros. En 
vista de que éstas ha­
bían sido cerradas parte 
üe los soldados habina 
logrado hacerse coa uo 
grueso (roaco de árbol, 
vi que laosfibsn con .to­
das sus fuerzas para ha* 
ccria ceder. O tros hiten- 
tabaa escalar los muros 
CuQ agilidad de moaos, 
dlspuestosa ganaral^oas 
de las altas vestaaas.

lAdelaatol • repetía sia 
cesar el capitáa <fe la tro* 
pa ternlendo.por 2a ^ d a  
dcl joven p r ía p p t .  lAdelsn' 
te! Hemos de extermiaArleH 
y  conquistar este reino. La 
fortuna les venía de cara.
Una patrulla de hombres 
monos acababa de surgir 

de unas rocas y se dls* 
posfa a hacerles freo te.

- lA  ellos con coraje! 
—gritó el capitán al 
descabrirlos. M ed io  
c u e r p o  de ejército 
amparándose eo los 
escudos, y empuñan­
do las lanzas .cumplió et 
mandato logrando acó» 
nalarlos y dar buen fin 
de ellos, a pesar de los 
hombrea que caían en b  
empresa. -Cuando loa 
hubieron exterminado, 
vieron cómu una de 
aquellas enormes pie» 
dras servia de puerta n 
una cueva. La separa* 
ron y varios de ellos su 
introdujeron d e n t r o .  
Detrás entraron otrú 
grupo de veiuHcinco 
hombres más y todos 
ea plena oscuridad re- 
corrieron el pasadizo 
subterráneo que lenta-' 
n.ente se iba iluminan* 
do de la lu2 azulada 

Invadía las pare- 
Después de largo
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rato desembocaron eo una lóbrega sala, en uno de cuyos ángulos descubrieron uns 
jüula enorme de hierro y dentro de ella sólidamente amarrado al joven Conde de 
Mirto, en un estado laaientable.

Con las ropas destrozadas y el rostro macilento, cubierto de pelo- 
— jConde de Mlrtot—gritó uno de los soldados.
Éste abrió ligeramente los 0)0«. volviendo a cerrarlos.
U  debilidad había acabado coa sus fuerzas. C O N T I N U A R Á )
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